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  [C) Columna 

La violencia cultural 
instalada en la 

  

   

q Columna 

Malas 
implementaciones de 

  

escuela 
  

1 conversar 
con un papá 
o mamá pre- 
sente en la vi- 

da de su hijo/a son 
coincidentes los relatos 
desituaciones que han 
tenido que afrontar sus 
pupilos. Malos tratos, 
acoso, peleas, ansie- 
dad, bajorendimiento, 
insomnio y cada vez 
menos ganas de ir al 
colegio. Sesuma además el re- 
clamo hacialos y las docentes, 
autoridades escolares y sobre- 
todo a otros apoderados que 
nose hacen cargo de corregir 
el comportamiento de sus hi- 
joso hijas. 

Cuando se abordan los fe- 
nómenos de violencia escolar 
son múltiples as explicaciones 
teóricas que dan cuenta de las 
causas y factores que la origi- 
nan. No obstante, su mejora.o, 
si se quiere utilizar otro térmi- 
no, corrección, son limitadas 
cuando no se logra situar el 
conflicto en sus dimensiones 
particulares, es decir, en la cul- 
tura de la comunidad escolar 
en específico. Y esto, que mu- 
chas veces se ocupa como un 
paseal costado desde la acade- 
mia y la investigación realizada 
enlas universidades, tiene sen- 
tido solo si se realiza un diag- 
nóstico apropiado en cada esta- 
blecimiento y sus medidas so- 

  

  

brepasan su actuar, es decir, 
ese mismo colegio, además de 
ver lo intra, busca soluciones 
extramuros escolares. 

Loanterior ocurre porque, 
lo que nos queda claro a quie- 
nesnos dedicamos aestudiare 
investigar empíricamente la 
violencia y sus modalidades en 
la escuela, es que estos hechos 
noson un problema origina- 
do, principalmente, en la es- 
cuelao a partir de los propósi- 
tos pedagógicos de cualquier 
institución educativa, sino 

más bien en la cultura social 
quetiene cada comunidad, in- 
volucrando directamente los 
hábitos y comportamientos 
sociales o de relaciones con 
otros y otras aprendidos por 
imitación y observación en el 

hogar o de sus referentes de 
apego más cercanos. 

De ahí que, no se trata solo 
dela implementación de una 
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política nacional de 
convivencia educativa, 
sino también de una ac- 
titud proactiva desdeel 
cuerpo docente y el li-
derazgo pedagógico de
sus directivos, quienes
debentomarla decisión
firme de actuar con cla-

ridad, transparencia y priori-
dad en mejorar primero el cli-
ma y la convivencia antes del
trabajo curricular centrado en
el contenido de cada asignatu-
ra. Porque no servirá en lo ab-
soluto un intento de enseñan-
za de ecuaciones de segundo
grado mientras estudiantes se
están golpeando al final de la
sala ose encuentran en una vi-
deollamada con aquellos/as
queniños, niñas y/o adolescen-
tes queno asistieron a clases
como ocurre a diario en miles
de salas escolares en el país. 

La educación necesita de
tun enfoque pedagógico cultu-
ral con trabajo colaborativo y
profesional de los equipos do-
centes, si lo que se quiere es
modificar la cultura de la vio-
lencia instalada en la escuela,
porque no tomar acciones efi-
caces implicará, de seguro, que
seguiremos viendo más y peo-
res casos de agresión escolar. 

lA enlas empresas 
  

  

uando hablamos de 
inteligencia artificial 
(1), es común caeren 
'un relato triunfalista: 

automatización, eficiencia, 
crecimiento, innovación. Pero 

eneste proceso de transforma- 
ción tecnológica, no todo fun- 
ciona a la perfección. Y está 
bien que asísea. 

Liderando proyectos de 
adopción de [A, me ha tocado 
ver implementaciones que no 
alcanzan los resultados espera- 
dos. Lejos de considerarlas fra- 
casos, prefiero verlas como en- 
sayos valientes. Porque eso 
son: intentos que, aunque im- 
perfectos, nos permiten apren- 
der, ajustar y avanzar con ma- 
yorclaridad. 

Generalmente, lo que falla 
noeslatecnología, sinolaforma 
enquela abordamos. 

Muchas empresas se lan- 
zan a incorporar IA por pre- 
sión del mercado o por miedo 
a“quedarseatrás”. Implemen- 
tan solucionessintenerclaro el 
problema que buscan resolver,   

sinrevisar la calidad de sus da- 
tos, sin preparar asus equipos 
nitransformar su cultura orga- 
nizacional. ¿El resultado? Pro- 

yectos que no escalan, herra- 
mientas que nadie usa, mode- 
Jossinimpactoreal. Pero inclu- 
so en esos casos, hay algo valio- 
so: aprendizaje. 

¿Quénos enseñan estas ex- 
periencias? 

Primero, que la IA no es 
una varita mágica. Sin cimien- 
tos sólidos —datos confiables, 
objetivos bien definidos y lide- 
razgo comprometido— ningún 
algoritmo va a resolver nues- 
tros desafios. 

Segundo, que la resistencia 
al cambio es real. Implementar 
A implica transformarla forma 
en que trabajamos y tomamos 
decisiones, lo cual generainco- 
modidad. Requiere conversa- 
ciones honestas, formación 
continua y un entorno de con- 
fianza. No bastacon adquirirtec- 
nología; hay que construir una 
visión compartida. 
Tercero, que equivocarseno 
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soloesinevitable, sino necesa- 
rio. Muchasorganizacionesque 
hoy lideran procesos detrans- 
formación digital comenzaron 
con tropiezos. Y muchas veces, 
esos primeros intentos fallidos 
fueron el verdadero punto de 
partida. Porque después de 
errar; llegan las mejores pregun- 
tas, mayor claridad y una dispo- 
sición más madura para hacer 
las cosas bien. 

¿Cuáles, entonces, el verda- 
derofracaso? 

Desde mi perspectiva, fraca- 
sar esnointentarlo. O peoraún: 
quedarse atrapados en el error 
sin aprender nada. Cada imple- 
mentación fallida puede ser una 
brújula. Si sabemos leerla, pue- 
de orientarnos hacia una estra- 
regía más sólida y efectiva. 

Hoy más que nunca necesi- 
tamos organizaciones que se 
atrevan a explorar, queapren- 
dan rápido y comprendan que 
adoptar IA es un viaje, no un 

destino. En ese viaje, los tropie- 
zos no son un obstáculo: son 
parte del camino. 

La inteligenciaartificial que 
realmente transforma no es so- 
lo técnicamente potente; tam- 
bién es humana, ética y útil. Y 
esa transformación comienza 
cuando dejamos de temerle al 
error y empezamos a valorarlo 
como lo que es: una poderosa 
herramienta para avanzar. 
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ssabido y está amplia- 
mente documentado 

cómo, enel campo dela 
salud mental, el mayor 

espacio lo ocupael interés por el 
malestar psíquico y no por el bie- 
nestarmental. Enelfondo, cuan- 
doenlavidacotidiana aparece el 
concepto desalud mental (como 
podría ser enuna noticia), porlo 
general es que se va a hablar so- 
breloqueen términos generales 
llamamos enfermedad otrastor- 
nos mentales. Y, más aún, yano 
sonsólo los especialistas quienes 
hablan delos trastornos menta- 
les, sino que cualquier persona 
emplea (bieno mal) latermino- 
logía psiquiátrica en los másam- 
pliosescenarios. 

Estefenómenosehaextendi- 
doalas publicaciones enredes 
socialescomo pueden ser losRe- 
els de Instagram o videos de Ti- 
KTok. Es en esos contextos don- 
deseejemplifica el fenómeno del 
conceptcreep, que podría tradu- 
cirse como “inflación concep» 
tual”, referidaa cómo los térmi- 
nospropiosde una terminología 
especílicase van volviendo más 
ambiguos einespecíficos cuando 
se usan fuera de los límites de 
una ciencia o disciplina. Esa de- 
riva conceptual tiene, dentro de 
sus efectos, el que se deforme o 
distorsioneelsentidooriginal de 
los conceptos. Porque es claro, 
quienes fueradelapsicologíaclí- 
nicao psiquiatría empleantérmi- 

     
noscomo depresión, estrés, trau- 
mao disociación, seguramente 
lo hacen tratando de darle un 
nombre “técnico” a alguna expe- 
riencia psicológica o emocional 
que quieren describir, pero esto 
tiene como un efecto no deseado 
el que esos términos terminen 
denominando algo que no es 
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Americana (USA) es nen- 
todoelmundo. Laúl- 

tima edición de este manual 
(DSMS"TR)fue publicadaen2022  estamosenlos300. 
y fueprecedidaporotrasSedicio-— Esteincremento en lostras- 
nesfinales otransitorias,siendola tornos posibles deidentiicar por 
primera delaño1952. Siel DSMA supuesto que favoreceeel trabajo 
tenía130 páginas y lo compara- — dlínicoyayudaalanecesariaespe- 

pa mos con un algunas de lasedicio- — cificidad diagnóstica y detrata- 
nes posteriores, vemos que el miento que se desprenda de ella. 

aquello quetieneciertogrado de — DSM-3 (1980) ya tenía 494, mien- — Pero, cabe preguntarse si es que 
consenso dentro de las discipli-— trasqueelDSM5(2088)rozabalas se haetiquetado problemasmen- 
mas y diluyendo su utilidad clíni- 1000 páginas. Como esdesupo- - taleslevesorespuestas emociona- 
caycientífica. ner, este incremento de páginas — leso! resnorn nosi 

¿Ha idolapsiquiaría — está fund: + fueran  mentalesysies- 
contemporáneaaesefenómeno? — te porelaumento en el número tohaestado produciendolapsico- 
Veamos. decategorías diagnósticas.Sienel — patologización dela vida cotidia- 

Sin duda queel manual diag DSMHeranentomoa/0Olostras- — nay quizá, en muchos casos, el 
nnóstico DSM que es preparado tornosdescritos, enla actualidad — excesivo uso de psicofármacos. 
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